IS A LAY 


PLAZOLETA MARTL 
(Fot-"rafía del Servicio Municipal de Prensa) 


Situada en la Avenida Agraciada y la calle Maturana, esta linda, 
amplia y soleada plazuela, es una de las bellas muestras de 
urbanización extendiéndose a los exíremos de la ciudad, rea- 
lizada con un buen gusto indudable y sobriedad de elementos 


Una de las tantas típicas viviendas de campo que esperamos des apareceran en 
viendas las que nos harán llorar si se van 


E Paisuje tampoco es extítico, Tiene eus 

mutaciones periódicas, se transforma 
constantemente. No sólo es verda1 aquella 
reflexión de Demócrito diciendo que no 


Sin embargo, todo paisaje emana de una 
disposición de elementos físicos. Nos aso- 
a la luz del día desde el ventanal 
muestra sensibilidad, y la aparente quie- 
las cosas nos habla con un estilo 


2H 
e 
sy 

? 

| 

5 

3 

E 


á 
8 


hay principio ni fin Es desde 
para siempre. Pero la reflexión 
que ese rarcho cuyo gris, resalta. 
el sol, es indispensable para la ar- 
monía del conjunto, alguna vez no estuvo. 
Y ese grupo de eucaliptus velados por la 
sombra, dando sombra ellos mismos a la 
claridad solar, eon rica gama de contrastes, 
no es vernáculo, Hubo, pues, un principio 
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Un imperativo físico podría cambiar la 


Uruguay es tierra 


laz del paisaje. Un incervio, un ciclón, una 
torrencial lluvia aque desbordara los ríos, el 
mar enfurecido. A la luz del recuerdo, se 
guiríamos contemplando el paisaje interior, 
pero ya no sería el mismo de antes. aún 
siendo idénticos los elementos que condi- 
cionan nuestra evocación. En los centros 
urbanos, por impulso renovador del esbí- 
ritu humano, estas tran*formaciones son 
más rápidas. En el camno son lentas, pe- 
ro no menos evidentes. El osisaie es una 
realidad esviritual en contínua evolución, 
producto de una realidaA física continua. 
mente renovada. Para el ojo atento. para 
la sensibilidad alerta, esa renovación se 
realiza en rig-rap. entrecruzándose las to. 
rrientes espirituales de conservación y mu- 
tación. Lo que en la ley del crecimiento 
se realiza en elíptica ondulante. según la 
bella descrinción de Goethe, exteriormente 
Aparece como una línea de oviebras múl- 
típles, cristalizaciones irregulares del mun- 
do aparente, no obstante la permanencia, 
inmutabilidad más bien, de las cue lo ri- 
gen. Un cruzamiento de ritmos oue nos da 
el símbolo Ae una rosa fantasmal, de fue- 
go, deshaciéndose en líneas luminosas. 
Esta valoración del paisaje como un pro. 
ceso de contradicciones, resulta de mavor 
profundidad si tenemos en cuenta que el 
hombre crea las cosas para siembre. No 
solamente hablan de inmortalidad 1as reli- 
giones y la mayoría de los sistemas filo- 
sóficos, el hecho de que la ciencia, la in- 
teligencia del hombre, se esfuerce tesone- 
ramente en su lucha contra la muerte, de- 
muestra que el hombre es una voluntad 
de permanencia eterna. Sin embargo, la 
vida, nuestra vida humana especialmente, 


levar el agua con barriles arrastrados, He aquí una estampa de agua arrustrada en 


DOS MEDITACIONES 


esta huida del paisaje uruguayo. No son estas vi- 
para siempre S 


es una pran Aevoradora de creaciones. Con. 
tra la configuración interna y solidsr de 
los basamentos. lo exterior es de ritmo 
cambiante. Incluso dirfamns one lo exterior 
es un modo de camuflar lo interno, para 
evitar cue sobre ello caica la furia de los 
elementos y de los hombres. ¿Habéis vis 
to fabricar un nido de chinchibirres? ¿Lo 
habéis contemolado una vez terminado? 
¿Ouién oodría entcular ave la anarmuía ex- 
terior de las ramas encierra um corarán de 
aire tan verfectamente telidn vara la se- 
guridad del nio? Los ornitólogos r-- di- 
cen que ose desorden exterior de: ido 
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EL PAISAJE 


Desgraciodamente, nuest”os sentidos 
tan del mundo lo que de él aflora. Si 


hemos de desenterrar sus basamentos. La 


¿No se os ha estranevlado aleuna ves 
un sollozo cuando vuestra mi. 
rada hacia un lurar conseido. comurnbala 
ave aleo falta, que aleo ha sido mutilado? 


brenme. abre el rms revosaha nuestra mi- 
rada en los aterdeceres, y one va no será 
más descanso nara nuestra retina con fati- 
sa de horizonte solendo, Un día nos damos 
cuenta cue el peisaje cue conduce sl lugar 
inmediato. ya no es el mismo, ¿Ové he 
paseo? Se ha construido una carretera, 
cue acorta la distancia al mismo lugar por 
diferente ruta. Y así. oor esa misma ley 
de vrogreso o de caducidad, sólo en el re- 
cuerdo van abismándose las emociones de 
ayer, que ya no son, ni pueden serlo, idén- 
ticas a las de hoy. 


El maíz es la planta americana por excelencia, Chala para el rumiar de las roses, 


marlo para el fuego campesino, pan primitivo que sabe a raíz de tierra, choclo de 
loctancia vegetal y además las parvas, estas parvas que en el horizonte señalan pan 
de abundancia para el deleite de nuestra mirada. 


La carreta, la típica carreta de nuestros pagos también se va despidiendo del palsajo. 
Los motores la van desplazando y arrinconando en el recuerdo, aunque mucho pos. 


pechamos que no dejen los 


intrusos un recuerdo tan frato, 


A 


EL PAISAJE U 


QUE SE VA 


Por esta ruta emotiva comprobamos que 
el paisaje uruguayo de nuestros días, re- 
sultado de una modificación constante, 
tiende a desaparecer, se hunde en la luz 
del recuerdo, Los campesinos hablan de su 
vida de hace unos treinta años, y la en- 
cuentran tan diferente a la de hoy que ellos 
mismos se asombran de lo que eran y lo 
que son. Su vivienda permanece idéntica, 
¡pero cuántos cambios en lo que escapa a 
su dominio! Y piensan si ellos mismos re- 
sultarán tan diferentes que se mirarán ex- 
traños en su propia tierra. 

Empezando por el hombre aborígen, ¿qué 
queda de él? Alguna filtración mestiza. Se 
han desvanecido las atalayas desde las cu- 
chillas o desde las orillas de los ríos y el 
mar. El paisaje era entonces una lejanía 
perdiéndose solitaria, atravesada por el sil- 
bo de aves agoreras o del viento entre los 
pajonales. Se pobló la tierra de un bosque 
de guampas y crines. Aquella soledad se 
desvaneció. Llegó el concuistador con nue- 
vos usos. El mismo hombre aborigen aca- 
bó desvaneciéndose con su paisaje, ¿No era 
eterna la verticalidaA del charrúa atalayan- 
do el horizonte? Perduran, sin embargo, 
las cosas que contemplaba: el arroyo. el 
monte entreverado de espinos, las cuchillas 
con suavidad de verdes, pero ya no son los 
mismos que eran. 

Nuevos hombres, nuevas necesidades, 
nuevas mutaciones, La vivienda del hom- 
bre ya no camina. Ha tomado posesión de 
la tierra. El adobe de Castilla toma natu- 
ralezn espiritual en el horizonte acuchilla- 
do. El rancho, la tapera, la estancia. La 
arboleda artificial aque va bordeanto de 
sombras el coloquio de los descansos. Las 
guampas y las crines van marcando ro- 
deos, hasta converger en un centro el que 
marca la voluntad dominadora del hombre. 
El hombre como centro de la creación vo- 
luntariosa de su espíritu. Aún queda leja- 
nía desértica, pero no es ella un punto de 
referencia para el cambio sino para la do- 
minación. ¿Pastoreo nómada? ¿Agricultura 
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Aspecto desagradable del paisaje son las escuelas rurales, no porque sean ranchos sino porque son feas, rodeadas de fealdad, paro- 
des que se derrumban, techos hundidos, falta de agua, etc., etc 


sedentaria? El hombre ya no pierde con- 
tacto con su pasado; esta es la fundamenta! 
diferencia entre la vida aborigen y la del 
conquistador español. Pero no sólo con el 
pasado del recuerdo, sino con el pasado úe 
las cosas que lo formaron. Las hace presen- 
te. Tiene voluntad, no sólo instintiva, sino 
reflexiva, de perdurar sobre la nueva tic- 
rra y sólo perduramos en el cambio en la 
medida que enterremos en la nueya tierra 
nuestra raíz física y espiritual. Y clavado 
quedó en ella para siempre, ese siempre 
que deseg nuestra voluntad, el nuevo estilo 
de vida. 


Estampa que también se irá pero que es la más luminosa de la tierra uruguaya, 
Os la de los niños cabalgando o a pio, con sus albas túnicas, dirifiéndose a las escuo'as. 


¿Desaparecerá también? Sí, todo sigue 
declinando, hundiéndose en la luz del re- 
cuerdo. Aquellas carretas tiradas por bue- 
yes cansinos, ya son una melancolía poéb- 
tica con amargura de Jorge Manrique. ¿Qué 
se hicieron aquellas lentas jornadas con re- 
poso en el entrevero de las rejas? Y la ta- 
ba, y la vidalita, y el pericón, y aquellas 
churrasqueadas con auténtico humo de gra- 
cia para la claridad del día. ¿Qué se hizie- 
ron el chiripá y las nararenas? Y el galo- 
par por las cañadas, y el remontar las cu- 
chillas avizorando movimientos de los con- 
trarios, y el choque violento para el estra- 
go de las almas y el morir de los cuerpos. 
Y en los ringorangos de las señoras de an- 
taño, ¿qué se hicieron sus fiestas de salón, 
con perifollo de cortesías, mientras un vals 
hacía desmayar a las niñas en brazos del 
galán con fleco de encajes? 

Ahora estas cosas se rememoran por la 
radio. ¡Barbaridad! La radio tiene su pai- 
saje, y los elementos del paisaje que se va 
eran visuales, lo son aún, aunque se refu- 
gian en el pueblo llano, como avergonza- 
dos de las nuevas fuerzas intrusas. ¿No os 
da pena, lectores, este desvanecerse de una 
vida en el morir de los tiemvos? Sí, sabe- 
mos que hay gente muy moderna, que se 
ríe de todo esto. Gente tan moderna y Ci- 
vilirada que toma el caldo con tenedor, y 
hace asco a los dedos para el yantar a la 
criolla. ¡Cómo los tendrán de sucios! Y se 
ríen por lo que transcu”re en el fluir de los 
días para hundirse en la luz del recuerdo. 
Sin embargo... 

¿Fué todo malo y desoreciable lo cue 
hicieron nuestros antepasados? Nos dieran 
tierra amasada con sangre, sustancias con 


las que se crean patria y libertad. Nos die- 
ron, con su melancolía, distintivo de su 
fuerza, esperanza para seguir venciendo en 
la lucha. Nos dieron, con su entereza de 
carácter, un estilo inconfundible de nues- 
tra personalidad. Nos dieron, con su ps- 
sión, desorbitada muchas veces, la estampa 
de nuestra gracia interior. Nos dieron, con 
la visión de lontananza de nuestro paisaje, 
un horizonte que conquistar, Nos dieron 
hombredad, para que de hombre saturára- 
mos todo lo que creásemos y a lo que a 
nosotros llegara en la comunión espiritual 
de las criaturas. 

Y ellos se fueron, y tras ellos se va 
también el estilo de vida que les adornaba 
y el mismo paisaje que recrearon. Sólo los 
fuertes sienten el desgarrón que dejan en el 
salma la pérdida de las rowas íntimas. Los 
débiles nada sienten. ¿Qué van a sentir? 
Fue tes son los que se agarran a la vida 
para dejar en ella el signo de su paso. Los 
débiles se dejan arrastrar por la corriente, 
ahogándose al primer manotón de una ola. 
Y son los fuertes los que suspiran por el 
paisaje que se va, pues era carne de su 
carne. trngre de su sangre. 

¡Hopa! ¡Hopa! ¡Hopa! En la noche sue- 
le vibrar, auncue raramente, este grito con- 
ductor de tropas. Y nos da la sensación de 
un gemido que conduce el pasado, con to- 
dos sus recu*srdos, con toas sus evocacio- 
nes, incluso al mismo paisaje. hacia un ho- 
rizonte del que na regresan ni las sombras. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


Escuela Rural No. 80, — Cerro Largo. 
Especial para EL DIA. — (Fotografías 
del autor). 
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La esquila mecánica va desplazando la esquila a mano. El grabado muestra una 
osquila a tijora manual. El martirio de los ovinos os para descrito en un pasaje 
de infierno zoológico, 


Los estivales períodos de sequía obligan a los niños a conducir el humilde fanado 
una de las tantas tareas que cumplen los niños después 
de sus horas de clase. 


Platería 
para la Novza.. 


al más adecuado c imperccedero de 
los regalos, que conserva celosamente 
el recuerdo del gran día. Y para ase- 
gurar su permanencia, para proteger 


el delicado brillo de csa encantadora 
platería, no hay limpiador más fino 
que Silwo, el mejor de los limpiado 
res. Porque es suave y fácil de usar, 


Silvo es de confianza 


Su plata 


es preciosa... 


es seguro 


El viento y el 
frio “maltratan” al 


CUTIS SECO... 


O El viento, el frío y el agua, 
paspan y escaman el cutis seco. 
Por eso en invierno es necesario 
proteger más aún el cutis contra 
las inclemencias del tiempo. La 
Crema Pond's ''S” es lo más indi- 


Use Crema Pond's “S”, para el 
cutis paspado, maltratado por el 
viento y el Jrío. 


La Crema Pond's “S” contiene 
lanolina, la sustancia más simi 
lar a los aceites naturales del 
cutis. Está homogeneizada para su 
mejor absorción. Y contiene un 
emulsionante especial de acción 
extraordinariamente suavizante. 


Adquiera hoy su pote de Crema 
Pond's “8”, y úsela así: 

AL ACOSTARSA Después de lim- 
piár su cutis con Crema Pond's 
"C” (especialmente indicada pa- 
ra la limpieza del cutis), aplique 
abundante Crema Pond's “S” 
sobre la cara y el cuello y déje- 
la, si puede toda la noche, mejor, 
DURANTE El DIA: Extienda una 
fina capa de Crema Pond's “S” 
sobre el rostro, Su cutis, bien 
protegido, se mantendrá Írezco. 


terso... ¡adorablemente suave! 
e 


aniversario de la f 
Facultad de Filosofí 


a y Letras de Quito 


Eolo Oribe en el campo quiteño. (Foto Sobres), 


mr 


DE LA POESIA URUGUAYA 


bertad de espíritu, que es la de su fuerza y 
»u optimismo 
Zorrilla de San Martín, en su preciosa 


de los libros de sus Poemas del Hombre, 
Sinfonía del Río Uruguay, vuelve también 
a él o asciende por sus orillas y sus islas 
A bordo de la nave Ariel, memoriosa de 
Shakespeare y de la prédica de Rodó, via- 
ja para encenderse en un rumor de natu- 
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Emilio Oribe pronuncia su conferencia sobre la filosofía de Va Ferreira en la Facultad de Filosofía y Letras de Quito, Al fondo, 
el pa Julio Endara, Carlos Sabat Ercasty, Dr. Benjamín Carrión, Pi 


residente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, y doctor 
Emilio Uscátegui, Decano de la Facultad 


de Filosofía, (Foto Pacheco). 


encrespa la pluma cuando ve la esclavitud 
encima. O por la de Costa Rica que respe 
tó los vuelos del pensamiento. 

En Quito, ha contado con acento de 
amable autocrítica, al ofrecer breves anto- 
logías suyas para los auditorios de la Ca- 
va de la Cultura o del Club Femenino, co- 
mo abandonó los “clisés” del modernismo 
para cantar al paisaje propio, sintiéndose, 
en cierto modo, como el ser vegetal de su 
“Hada de los Jardines”: identificación con 
los seres de la floresta, entrada en la ma- 
dera y en la savia del árbol, Cómo regresó 
a las voces antiguas, de perennidad, de 
Homero y de la Biblia, de Ramayanas y 
Mabhabaratas, para sentir el contacto con 
la poesía cuyo principio será siempre tier 
no y cuya vida no halla término, 

Emilio Oribe, poeta distinto, coincide 
sin embargo, con Sabat Ercasty, como han 
anotado sus críticos, en la poda de la mú- 
sica, en el pronto alejarse de “su Darío y 
su Herrera”. Oribe no dijo en Quito sus 
versos selectos. Pero supo que aquí se co- 
nocía de su El Halconero Astral o La Co- 
lina del Pájaro Rojo, o de La Transfigura- 
ción del Cuerpo y El Canto del Cuadran- 
te, libros en los cuales, al lado del poeta 
apunta el filósofo, anunciándose una depu- 


la más íntima identificación, al arquetipo 
platónico en un sentido abetracto”, hacien- 


Aquí habló Emilio Oribe de la obra de 
Vaz Fereira, — también de filosofía pu- 


MEA HSA 


UN ARTISTA URUGUAYO EN LA BIENAL DE SAN PABLO 
EL GRABADOR ANTONIO FRASCONI 


Un artista compatriota, becado por nuestro bobierno 
en el año 1945 para estudiar en EE. UU. ha obtenido 
una estie de consecutivos triuntos culminados por la in 
vitación que especialmente le ha sido formulada para 
exhibir sus obras en la Exposición Bienal de San Pablo 
Prácticamente desconocido en el Uruguay, reproducimos 
en estas páginas algunos de sus frabados, y transcribimos 
un estudio sobre mu obra, publicado en inglés y traducido 
expresamente para EL DIA. 


" PRINT CLUB” de Cleveland alcanza un nuevo 

éxito en la ininterrumpida sucesión de grabados 
que ofrece a sus miembros, con su trigésima publicación: 
“El perro y el cocodrilo” un grabado en madera de An- 
tonio Frasconi La exhibición de las obras de Frasconi, 
reunida para celebrar la ocasión y auspiciada por “The 
Print Club” de Cleveland y el Museo de Arte de la misma 
ciudad, es la exposición más amplia y completa de les 
obras de este artista, 


se trasladó a los EE. UU. donde estudió en la Liga de 
estudiantes de Arte, y luego en la Nueva Escuela de 
Investigación Social en Nueva York. Al año sigu sue 
realizó la primera exposición de su obra en los EE. UU. 
en el Museo de Arte de Brooklyn, En conjunto ha ex- 
hibido unas veinte veces en Nueva York y otras partes 
de los EE. UU. varias en Sudamérica y una en México. 
También ha participado en exposiciones de conjunto con 
otros artistas y muchas de sus obras pertenecen a va- 
rios museos americanos, 

Frasconi se destacó primero como pintor; en 1943, 
sin embargo empezó a interesarse por el grabado y desde 
entonces ha dedicado la mayor parte de su tiempo a este 
medio, Ha publicado, hasta ahora, 260 grabados en ma- 
dera, lo que considerardo el gran tamaño de alguno de 
ellos, es una producción record en un período de diez 
años . 


Aun cuando prueba a veces otros medios, su talento 
creador se siente con mayor firmeza en el grabado en 
madera. Presta al corte en relieve, la visión y la paleta 
de un pintór y gracias a ello se ha transformado en uno 
de los más originales, creadores de los artistas en los 
Estados Unidos . 

Raramente se han visto efectos tan pictóricos e indi- 
viduales de este medio desde la época de apogeo del 
grabado japonés, con el cual la obra de Frasconi tiene 
una afinidad que no es fácil definir, o más especialmente 
desde las maderas en color de Lepere y Gauguin. 

Sus primeros grabados, de firme artesanía, son vigo- 
rosos, presentando fuertes contrastes en blanco y negro. 
Sus temas son generalmente de significado social, o tra- 
tan sobre la vida agrícola del campesiro uruguayo. Pro- 
dujo sus primeros grabados en colores en 1947; “Red 
y peces”, “Muchacho con un gallo”, “Muchacha con una 
jaula de pájaro”, el atractivo “Pesca” son algunos de 
ellos. Son de carácter decorativo y en su mayor parte 
muestran la influercia de varios movimientos modernos, 
como el cubismo y el expresionismo. 

En los grabados “Domingo”, “Arado de disco” y “Una 
carta de casa” hechos en 1948 y 49, los contrastes agudos 
ceden plaza a relaciones más sutiles de los valores y los 
efectos de textura. En “Los cuatro bueyes y el león”, 
“Campamento de ¡osechadores de frutas” y el porta- 


folio de “País del vino” y law “Fábulas”, ha alcanzado un 
estilo muy personal y maduro. Aspectos de la sencilla vida 
rural americana tales como los trabajos de granja en 
Vermont o en una bodega o granja lechera de California 
hallan en él una especial comprensión. 


la amplitud de «uu factura, el vigor de la ejecución y el 
atrevimiento del diseño se unen a una vixión poética 


Halla drama en las escenas y operaciones más senci- 
llas y en los implementos más crudos. El arado y el co 
sechador de heno, aparecen frecuertememnte en sus pin- 
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cos, tales como el tapiz de campos cultivados, una enorme 
mazorca o un resplandeciente repollo, se integran bella- 
mente en una vigorosa composición. Su obra es una fu- 
sión encantadora de simplicidad innata y culta discerni- 
miento. 

Todos los grabados de Frasconi son impresos por él 
mismo —no en la prensa, sino a mano, usa”do el simple 
y antiguo método de frotar una cuchara sobre un papel 
colocado en el block entintado. Mediante este método 


de Frasconi podría conseguir que les cualidades inheren- 
tes de la madera sirvieran a sus poderes recreativos tem 
eficazmente, Mediante la perfecta fusión del grano y el 
color, Frascori ha logrado las increíbles sutilezas de “La 
bodega” y “El campamento de cosechadores de frutos”. 
Ha descubierto en el grabado en madera incontables po- 
tencialidades. 

La publicación del Print Club, “Ej perro y el coco- 
drilo” fué inspirado por una narración didáctica del fa- 
bulista Romano del siglo primero, Pharedrus, Es uno de 
los grabados de un portafolio de qui”ce, “Algunas fábu- 
las bien conocidas” ejecutadas en 1950. En ellos el ar- 
tista usa el grano de la madera para obtener ricas cua- 
lidades de textura y con varios grados de presión produ e 
finos contrastes de negros profundos y delicados 
El grano de la madera con su movimiento circular está 
ingeniosamerte utilizado para sugerir el fluir del agua y 
la ondulación del cuerpo del cocodrilo mientras flota 
ominoso, sobre la cautelosa figura del perrillo tan humo- 
rísticamente dibujado. 

Leona E. PRASSE, 


A confirmárnoslo por toda América, vi 
meron, a comienzos de 1945, apenas li 
bertado el suelo de Mariana de la plenta 
hitlerista, varios destacados hombres fran- 
ceses: los presidia Pasteur Valery-Radot, 
un médico y académico, y estaban allí un 


capitan mutilado, Roger Caillois y Ray 
mond Ronze. 

Ronze era el más modesto de los cua 
tro. Mientras Caillois, premunido de los 
pasaportes que para Hispano-América, le 
otorgara la revista “Sur” de Victoria Ocam 
po, lucía como una “vedette” intelectual, 
Raymon Ronze hablaba poco y escuchaba 
con avidez. Era —ewo— un hombre de es 
tatura mediana; de cabeza rala, pero aun 
cubierta de una dorada pelusilla otoñal, 
ojos claros ocultos por respetables antipa- 
rras; labios muy finos; nutrida erudición; 
bastante buen castellano; excelente inglés, 
un claro francés de liceano y doctor “a la 
Sorbonne”. Muchas veces discutimos en 


Comivrante tom de MEATHER qe 
subes la horca ue tongue de hago. « inci 
al rumanas. Y duraner largas pu. men 
tene hos labios frio, sedan. vi eden, 
que la adlcrencia de HEATMER cs perfecta y us 
combmencia ideado mi my ma mi demasiado cromena. 


Compara 1 lemaño 
com otros del muma precio. 


MAY UN TOMO PARA CADA TIPO DE BELLEZA: 


Mosa de Jider - Rosa' claro de Jider - Ciclamor Tulipán 
Mediano - Oscuro - Rojo Vivo Rojo Ardiente - Amapola 


LUZCA SIEMPRE 


Luego de los 
quehaceres do- 
mésticos, después 
de mojarse las manos, 
ricciónclas con Crema 
HINDS. Verá cómo inme- 
diatamente desaparecen pas- 
paduras y rojeces, y sus manos 
se iluminan con encantadora 
suavidad. Por eso... ¡tenga siem- 
pre a mano Crema HINDS para 
sus manos! 


Y para la bellezo de su culis.., 


también CREMA HINDS 


Es ideal como erema di 


limpieza por lan 
Che, y de día como lun 


para el maquillaje, 


de miel 
y almendras 


ENRIQUECIDA COM LANOLINA 


CUADERNO DE BITACORA 


HAYMOND RONZE 


Lima. El era —y es—, un ferviente par- 
tidario de la democracia auténtica. No le 
sojuzgan mi tientan pujos totalitarios, Des- 
pués de aquel periplo llegó a París y le 
encargaron la jefatura de la Maison de 
(''Amérique Latine, cuyo cubículo se halla 
en 96, Boulevard Raspail, y del Grouppe- 
ment des Universités. Con tales credencia- 
les ha realizado varios viajes por nuestro 
continente, Una de las últimas veces que 
nos vimos fué, después de en París, pues, 
en Lima, y anduvimos mirándonos de le- 
jos entre Buenos Aires y Asunción, 

En París me contaron la historia de 
Raymond Ronze, a quien se debe entre 
otros libros enfundiosos, uno sumamente 
instructivo, acerca del “Common  wealth 
britannique”. Durante los días de “la Ré- 
sistence”. él fué el jefe de los profesores 
universitarios al servicio de la Patria in- 
mortal. 

A Assnecho de su miopía, su erudición, 
su pasividad profesional, se mezcló con los 
“maquis”, encabezó partidas de sabotaje, 
difundió tesis de antinazismo, urdió conju- 
ras, presidió grupos de ataque, se jugó la 
vida, a cara o cruz, como lo suelen hacer 
no más que los valientes. O los hombres 
con un ideal superior a sus perecederas 
“carcasses”, De sus meditaciones y contras- 
tes sacó una consecuencia clara, el profesor 
Ronze: Francia se había aislado del mun- 
do “latino”; Francia había olvidado su men- 
saje cultural; Francia debía rescatar su 
perdido tesoro. Fué así como Ronze apare- 
ció funcionario de coordinación internacio- 
nal y se puso a la cabeza de los expertos 
en América Latina. 

Vale la pena recordar los detalles. Hace 
una veintena, los técnicos en confraterni- 
dad, vivían de humos estéticos, inmunes a 
las inquietudes sociales. Por ejemplo, Ma- 
rius André se 


Nadie se para- 
ba en “hacer” americanismo de veras, Fué 


vido demasiado circunscrita a las altas cla- 
ses, como una cultura de élite? 

—<Ciertamente, profesor, 

—No cree usted que Francia debiera 
unirse más al pueblo de América Latina, 
corresponder a la fe que ese pueblo puso 
en ella desde lejanos días? 

Me desaté en una charla dogmático-crí- 
tico-filosófico-estratégica. Nadie desacordó 
mi desafinó dura-te ella. Ronze tenía su 
programa. ¿Lo habrá podido cumplir? Ha-e 
no mucho supe que tenía dificultades para 
la invitación de un conspícuo valor inte. 


lectual hispano-americano, porque un go. 
bierno podía molestarse, ¿En qué la dife 
rencia con el Panamericanismo entonces? 
¿Y la France libre, la France inmortelle, 
la France de la Revolution, la France de 
Dos amours, o simplemente “la France que 
nous aimons”, utilizando el giro predilecto 
de un criollo que buscó placer y exotismo 
en una tierra hecha para la eucaristía sen 
timental y física? 

Estábamos en una r Ón de la Mai- 
son de l'Amérique Latine, Rorze, saco ne- 
£ro, pantalón a rayas, cuello duro, oficiaba 
de anfitrión. Bailó una dama “latina” baíi- 
les incnicos. Sentí que se me erizaba el 
cuerpo. Yo creía que sólo en Nueva York... 
pero ¡también en París! Raymord Ronze 
me entendió sin decírselo: “Son unos com- 
patriotas suyos quienes me han sugerido 
este número, que dicen es auténtico”. Lo 
miré para ver si demostraba alguna iroría, 
Mantenía perfecta seriedad. Pero, algo ha- 
bía en los ojillos perspicaces que indicaban 
retozo de alma. 

La Maison de l'Amérique Latine, en es- 
tos tiempos del Plan Marshal! y NATO 'n 
debido ceder a las exigencias de tanto es- 
ganismo oficial. Pienso que Ronze se halla 
por encima de todo americanismo oficial 
y condecorativo. Alguna vez se hallaba afa- 
nado en un proyecto para una historia de 
América para los colegios de Francia. Inci- 
dimos en la literatura. Mencioné a Rubén 
Darío, a propósito del Jardín de Luxen- 
burgo, del Rond point des Champs Elisées 
y del invencible Fouquet: 

—Rubén Darío es un clásico francés, 
también — dijo Ronze, En nuestras escue- 
las se le conoce y lee, 

Pensé en las obligatorias lecturas de 
Cervantes cuando yo era niño, y en mi ren- 
cor a Cervantes por tal causa, “No se alar. 
me; no exageramos cor Mr, Darió — me 
confortó Ronze— pero nos damos cuenta 
de su valor y de que es distinto a todo es- 
pañol”, 


Desde entonces han llovido años, El 
mundo ha cambiado de faz. Ronze me man- 
dó mo hace mucho un duplicado del lote 
de libros autografiados que en la Casa de 
Torre Tarle de Lima se llevaron los duen- 
des, porque contenía libros de Mauroia, 
Siegfried, etc. No es el obsequio valioso 
de suyo. lo que me mueve a recordar eso 
hecho. Son las palabras de un comentario 
Gue acompañó a alvo concomitante: 
d'io Ronze refiriéndose a algú- libro, fres. 
cura de estilo y buen humor: con esos in- 
gredientes no se pierden nunca las gue- 
rras”., 


Luis Alberto SANCHEZ. 


(Esvecial para EL DIA). 
Santiago de Chile, 1953. 
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otra de estas 
muestras, donde, si bien es cierto que ne 


en su mayoría, con no 
toria vida plástica. El criterio selectivo que 


prima en el conjunto se hace sentir en al 
gunos nombres, donde la obra puede re- 
presentar, si no en toda la potencia crea- 
dora, sí en sus valores primordiales, a mu- 
chos de dichos pintores, Un ejemplo pue- 
den ser Campigl¡ y De Chirico. Y ello, 
porque los cuadros que aquí se exhiben, 
mantienen una de las formas más caracte- 
rísticas, así como el tema o motivo más 
tratado por los pintores, El primero, con 
las figuras en armonías de ocre y en su 
estilo de primer Renacimiento. La compo- 
sición sobria, y los elementos jugando en 
ella armonías de tóno y de calidades. El 
segundo, con su obra “Caballos jugando al 
borde del mar”; el cielo plomizo, el mar 
azul intenso, y el colorido bajo las rocas y 
areras, resalta el brío de los animales con 
el ímpetu y el grafismo gracioso 

le hicieron famoso en dicha expresión, 
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colorido, muy armon 
composición y en las tintas, dejand 


más su perso- 
nalidad, y alcanzó relieves preponderantes. 
En este paisaje rítmico y armonioso de ro- 
sas y verdes, donde el fordo es llevado 
por depresión del colorido hasta Megor a la 
paleta completamente clara, el princip'o 
“fauvista'” "no le desmerece, y las líneas 
curvas han adquirido, por una especial gra- 
cia en la entonación y en el dibujo, una 


LA COMISION N. DE 


frescura y vivacidad tal que hacen de este 
conjurto un paisaje de valores plásticos 
muy notable. 

Andre Lothe en sus “Flores”, establece el 
orden en sus pinceladas y ha buscado la 
intensidad del color y la oposición de éste, 
Su “Desnudo” le represerta en su lucha 
más moderna, donde ha hecho que los colo- 
res primarios forjen la luz y en muchos 
casos como con el azul, resuelvan la som- 
bra. Adquieren por lo tanto, vigor sus telas, 
y son siempre un problema ya resuelto de 
antemano, sin vacilaciores, 

En Portinari se advierte más su persona- 
lidad, ya que son varias las obras y las mo 
dalidades de su talento que se exhiben. Es- 
tá el “Retrato”, en que se manifiesta soste- 
niendo los principios de dibujo y forma, y 
aurque el fondo lo anime con cambios de 
colorido y espacios determinados, los pa- 
sajes del color y claroscuro, están sabia- 
mente aplicados, además de lograr esto cm 
suma facilidad y don expresivo, Podemos 
ver su tempera “Muchachas con niño”, su 
magnífico “Peces con limón', pieza ésta de 
notable síntesis y de color sentido en re- 
lieve, ru “Bahiera con niños”, y “Emigran- 


va 
3 

tes”, donde su técnica, buscando la 
el contralor del volumen, va dando las 
sación de esa soledad ante el infinito y 
llega a su punto culminante en M 
zonte claro, Sus figuras se pr | 


eocupan 
laz expresiva por el color, y éste es 
pleado, aplicado en sus valores p 
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sajo de Invierno”. MAXIMO CAMPIGLI. “Malabari 


IS ARTES EXHIBE LA “COLECCION JOSIAS LEAO” 


j concepto de la toma pictórica de la faz cabía, óleo tratado con barnices, y que 
ensaya un colorido muy sutil Se exponen 
síntesis valorada. El Paisaje telas de Venard, Vieira Da Silva, unu acua- 


A pscurecido mucho, pero los tonos se rela de Schmidt-Rottluef a grardes trazos 

tantienen con la armonía impuesta por el en su estructura, que margina los espacios 

intor. Dos obras de Metzinger, sobre todo de color animados por grafismos expresivos. 

ña composición con figuras realizada a la También se halla Tanguy, Pascin, Mar- 
coussis, Miró con una tela de gran dimen- 
sión, Pagava, Marchand Andre, Kisling, Le- 

) seguro en la composición del color. De ger el famoso pirtor Normando, y se ex- 

der ñ pone una tela de Picasso “Calavera y Je- 

on rra” que le representa en una de sus múl- 

erde tiples formas expresivas, 

istas. 

bras 

tnua 

A 


exponen, sin exten- 
dernos a tratar la valiosa personalidad de 
cada artista, casi todos ellos célebres en el 
mundo del arte moderno. 
SEVERINI. “Naturaleza muerta”. 


ANDRE LOTHE. “Desnudo”. GIORGIO DE CHIRICO. “Caballos jugando a la orilla def ; 
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la Escuela de Profesores del Inti- 
tuto de Estudios Superiores, roali- 
26 en al mes de febrero pasado un 
viajo documental por los más im- 
portantes centros de cultura y civi» 
lización brasileños y comarcas cir- 
cundantes. 

Esta iniciativa culminó gracias al 
feneroso apoyo y cordial atención 
de los señoros Embajadores de los 
EE. UU. del Brasil, doctxr Walter 
Jobin; y del Embajador del Urw- 
guay en Río de Janeiro, Dr. Gior. 
dano Bruno Eccker. 

Los integrantes del grupo urugua- 
yo som: los profssores señorita G'a- 
dys Lima, Sr. Luis Marmouget, se- 
ñorita Hilda Zúñiga Bazzano y los 
afresados señor Ariel Vidal, señori- 
ta Yolanda Calleros y señorita Ivon- 
no Mojjot. 


O de Janeiro es una incógnita, abrazra- 


da por sierras y arrullada por mar. 


Para un hombre que llegue de otras latitu- 
des es un mundo nuevo. Un verdadero mo- 
salco de contrastes; por la disposición de 
su relieve, por su clima, por su vegetación 
y por el aspecto humano, 

Al entrar en la Bahía de Guanabara se 
domira un paisaje majestuoso: en el fondo, 
como sirviendo de marco, cerrando el ho- 
rizonte, se presenta la escarpa de un relie- 
ve senil delineado en morros aislados, o 
soldados por sus bases con sus cimas re- 
dondeadas o agudas de granito y gneiss, 
respectivamente. Sus laderas estár total o 
parcialmente cubiertas, por una “mata” ce- 
rrada de la que sobresalen elegantes pal- 
meras que nos traen una imagen de la 
selva. 

En la parte baja, acompañando a la cos- 
ta, se ven arcos de playas cerrados por 
puntas pedregosas. Se suceden así: Bota- 
fogo, “plaia” Vermelha, Flamengo, Copaca- 
bana, Ipanema, Lebdón, etc. 

Aflorando en medio de las aguas cam- 
biantes de la bahía, se presentan islas. En- 
tre ellas: Isla del Gobernador, donde el 
esfuerzo humaro trata de vencer a los ele- 
mentos; Paquetá, paraíso de ensueño tro- 
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UN TRAGUITO MÁS 1 


¿VENTE CAPA 


AMPLIA y PROFUNDA ARMONTIA: 


pical e Isla das Cobras, unida a la histcria 
en un pasado azaroso. En el medio de los 
valles, como Tontraste con la naturaleza 
viva, el hombre se ha instalado, humani- 
zando el paisaje. Es difícil traducir en pala- 
bras la belleza de este parorama; es muy 
heterogénea, cambia a cada instante y siem. 
pre es particular. 

Morro, “restinga”, pantano y torrente, 
forman una unidad natural que fué nece- 
sario tomar en su individualidad y adap"ar 
a las necesidades crecientes de la pobla- 
ción . 

Materialmente la superficie es limitada 
para encerrar dos millones de habitantes; 
la escarpa de la meseta cae por momentos 
a pico en la costa o bien deja pocos kiló- 
metros de distancia. Espacio, he ahí un gran 
problema de Río. Por eso el hombre arrasa 


,¿morros. Desaparece, por ejemplo, el histó- 


rico morro del Catelo, sitio de los prime- 
ros núcleos de poblaciór y testigo mudo de 
las luchas entre franceses y portugueses. 
En su lugar, la planicie artificial permitió 
el lineamiento de amplias y modernas vías 
de tránsito. 

El pantaro, por un lado, se sedimenta 
artificialmente y por otro, numerosos cana- 
les descubiertos o subterráneos drenan las 
regiones. Así se gana terreno al mar. Don- 
de antes existía agua, vemos ahora la am- 
plia Avenida “Beira Mar” o bien, islas que 
han sido soldadas a tierra firme como la 
Isla del Gobernador. 

Parte de los cordones arenosos se ane- 
xan a la costa, por una activa sedimenta- 
ción artificial y sobre ellos, muelles y ave- 
nidas permiten vincular zoras donde se le- 
vantan barrios residenciales; como por ejem- 
plo: el barrio de Urca. 

También la lagos” Rodrigo de Fleitas, 
en otra época foco de paludismo, pierde el 
peligro de sus aguas por la intervención 
acertada del hombre y hoy, se levantan 
junto a ella numerosas viviendas. 

La masa de agua, que se despeñaba por 
la pendiente en forma de torrentes des 
tructores, fué encauzada en parte. Todo el 
esfuerzo tiende hacia un solo fin: ampliar 
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la planta de la ciudad. Esta está encajo- 
aada en el fordo de los valles y entre ellos, 
separándolos, como hongos, afloran los mo- 
rros . 

La variedad del paisaje se refleja en la 
arquitectura. Ella muestra el contraste del 
Río histórico y el moderno, del rico y del 
pobre. Ya sean en Avenida Copacabana, 
Avenida Atlá-tica, Avenida Río Branco, 
etc. se levantan los gigantes “aranha cous 
de más de veinte pisos, con su fachada 
blanca, salpicada de ventanas. Ante la es- 
casez de superficie, se desarrollan en altu- 


Naturaleza palpitante: roca, vefelación y 
mar enmarcando a la ciudad, 


ra. Á pocos pasos, como rota pintoresca, 
se presenta la construcción antigua: casas 
bajas, pintadas de amarillo, de una o dos 
plantas, con sus techos de tejas y una aco- 
gedora puerta de entrada que nos lleva a 
un interior cómodo y hogareño. Y más allá, 
como prerdidas en la falda de los cerros, 
suben las chozas construidas de los mate- 


Vista de Excelsior: los morros miran q ¡ 
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ciudad que se extiende por el fondo de los valle 


MIO DE JANEIRO Y PETROPOLIS 


riales más variados, entre los que domi. 
nan la lata y la madera. Están separadas 
por senderos angostos, tallados por el ple 
del hombre, en tierra de nadie, Forman la 
típica “favela”. Allí no llega el agua co- 
rriente ni la luz eléctrica; pero es donde 
el hombre vive — se podría decir — en 
contacto Íntimo con la naturaleza y embria- 
gado de paisaje. A la luz del sol, ella es 
una mancha gris dentro del ambiente mo- 
derno y dinámico de la ciudad. En la noche, 
oculta en sombras, el vegetar de seres que 
no siguen el ritmo de un pueblo. 

Distancia es otro problema latiente de 
la ciudad. El hombre ha ido de la costa 
hacia el interior; cada uno de los barrios 
son células del gran tejido urbaro. Tiene 
que llegar a ellos la savia vivificante del 
centro llevada por seguros y rápidos me 
dios de comunicación. 

La topografía es difícil, le presenta ba- 
rreras; junto a la altura, la vegetación den- 
va y enmarañada. Por eso ha sido necesa- 
río en ciertos casos, horadar la entraña del 
granito y construir largos túneles que per- 
miten la circulación en dos direcciones. 
Así, el de Leme, que liga el barrio moder- 
no de Copacabana con el centro. En otros, 
tiene que derribar cerros o bien talar el 
bosque cerrado que se presenta a su paso. 

Amplias avenidas surgieron así, en lugar 
de las angostas callejuelas. Todo contribu- 
yó a descongestionar el tránsito de la zona 
céntrica que día a día era más intrincado. 
Hoy se aprecia en las calles gran corriente 
de movimiento; es un ir y venir de ómni- 


bus grandes o pequeños; de automóviles de 
líneas modernas, que se desplazan veloces 
tratando de salvar las grandes distancias. 
Todo ese ímpetu, está regulado por el sis- 
tema de luces cuyo acatamiento se eviden- 
Cia en la conciercia del conductor y del 
peatón. Entre ellos circulan lentamente, co- 
mo recuerdo del pasado los “bondes” des- 
cubiertos y pintorescos. Estos mantienen 
su importancia en el alma del pueblo; en 
ellos se desplazan jos que no tienen prisa, 
los más humildes o los que quieren ver. 

Pero Río no sólo debía enfrentar el pro- 
blema de las comunicaciones dentro de su 
área sino que, como es ura ciudad que 
necesitó y necesita numerosos productos 
para hacer frente a los problemas vitales 
de sus habitantes, tiene que ponerse en 
comunicación con las regiones circu” dantes. 
Esto fué salvado en parte, construyendo 
Carreteras que llevan de la “baixada” al 
planalto; zora que le ofrece al hombre con- 
diciones climáticas más favorables para el 
desenvolvimiento de sus actividades. 

Mucho se ha hecho ya para modificar 
el ambiente; pero por suerte vemos toda- 
vía, que la naturaleza abraza a la ciudad y 
está junto al asfalto. Río lo necesita: es 
ante todo ciudad de turismo. Esta función 
la sentimos en la calle, la vemos en la pla- 
ya: hombres de todos los países circulan 
en medio dej pueblo carioca. 

Pueblo cordial, expresivo, libre de pre- 
juicios raciales, que como gentil dueño de 
Casa se capta la simpatía de todo visitante 
que con él vive. Cuando a sus 


hombres circular por las calles, nos llama 
la atención su tranquilidad; ro hacen ade- 
manes violentos, no levantan la voz, no se 
apuran; dan la sensaciór que ahorran ener- 
gías para soportar mejor ese clima húmedo, 
lluvioso y de elevada temperatura. 

Este ambiente ha colaborado, en parte, 
para que se mantenga una costumbre 
ticular introducida por Don Pedro 11 en la 
sociedad de Río. El hombre no busca la 
playa para su vera”eo — como nosotros — 
sino la montaña. Por eso nació Petrópolia. 

Este centro está ligado a la capital por 
una larga y ondulada carretera. Al ir por 
ella, nos vemos en ciertos momentos en- 
vueltos en densas rubes que se resuelven 
en lluvias de relieve y unos kilómetros 
más adelante brilla el sol en un cielo des- 
pejado. A amhos lados de la misma, las es- 
tribaciones de la Sierra do Mar caen casi 
a pico y en las partes bajas, húmedas y 
fértiles domina el bosque de ladera. 

Petrópolis es ciudad de altura En ella 
el hombre se ha instalado en los valles y 
así vemos hasta donde la vista se pierde, 
casas, árboles y sierras. El agua es un ele- 
mento familiar que se ha consustanciado 
con el paisaje. Agua en la atmósfera en 
estado de vapor, o bien condensado que 
proviene, en parte, de la intensa evapora- 
ción de los vegetales. Nubes que se preci- 
pitan casi diariamente y agua que corre 
por las calles, ya en los canales laterales 
o bien formando parte del río, que des- 
ciende lentamente por la arteria principal 
encerrado ectre muros bajos; pero que sale 


( aste arquitectónico: el Río moderno frente al histórico 


de su cauce violentamente cuando el cao- 
dal aumenta, inundando la zona circundan- 
te y creando así serios problemas. 

La arquitectura es antigua, revela u 
origer alemán; pero sus casas se mantienen 
cuidadas con un aspecto confortable y a 
la vez pintoresco en medio de los jardines. 
Ahora, lamentablemente se está cortando 
la visión del paisaje al levantar en el cen- 
tro casas de apartamiertos de cierta al- 
tura. 

Es un centro turístico, histórico y fabril. 
Centro turístico porque durante el verano 
llega el carioca en busca de un clima más 
fresco, se establece temporariamerte y pasa 
en su casa de montaña todas sus vacacio- 
nes o bien viaja a la ciudad a diario para 
cumplir con sus tareas, E” esta época, las 
calles presentan tanto movimiento, que pa- 
recen un retazo de Río lejos del mar, 

Como centro histórico muestra parte de 
la vida íntima de Pedro II en el cuadro de 
su residencia particular, hoy conservada 
celosamente como museo. 


Como certro fabril se levanten en los 
alrededores, al pie de los saltos de agua, 
varios establecimientos que dan trabajo a 
cierta parte de la población estable de la 
localidad. 

Todo este mundo complejo y armónico 
de paisaje soldado al Atlántico comunica 
al hombre su serenidad pero lo hace vibrar 
en la búsqueda de una interpretación más 
honda de esa raturaleza, que lo capta y 
lo envuelve, haciéndole concebir sueños de 
futuro. 


G. LIMA. H. ZUÑIGA. 
(Especial para EL DIA). 


Cascandinha, agas sonora y fresca. 


En ol Liceo Rodó tuvo lugar un homenaje que los profesores, alumnos y ex-alumnos 
| tribataron al Director Horacio Axzarini con motivo de wa Jubilación, dando ocasión 
. a muy omotiva ceremonia que puso de manifiesto la estima pérsonal e intelectual 

.».y una sola calidad : en que se tieno al ilustrado compatriota. 
. | 
la mejor | 
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- Williams 


> 
Más suave... tamizado en seda 


Más fino.. . perfumado con 


esencia. de flores, 


Más fresco... elaborado con 


ingredientes purísimos. 


Invisibles y livianas, para señora, y extra fuertes para 


tombreen NYLON 
Fabric. a medida. Se hacen arreglos 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N! 5 
para el tratamiento de las várices 


MERCEDES 1838 * TELEF, 400300 


varios de los car de 


Jotea y Oficiales del Servicio Geográfico Militar con 
¡ dos distintos cursos durante las las ceremonias con que se festejó el 


40 amiver sario. 


A 


Primera graduación de la 


Escuela Universitaria de Enfermería. 


EL 29 de mayo de 1953 marca una etapa 
histórica en la actividad universitaria 
del Uruguay: la primera graduación de la 
Escuela Universitaria de Enfermería. Una 
solemne ceremonia en el Salón de Actos 
de la Facultad de Medici"a, fué el marco 
adecuado a ese acontecimiento. 


Como oportunamente lo destacó uno de 
los oradores, en nuestro país, si bien es 
cierto que las llamadas carreras liberales 
habían motivado especial preocupación de 
los Poderes Públicos y de los ciudadanos, 
una profesión tan valiosa en el plano de 
la colaboración como ésta de la enfermería, 
recién se jerarquiraba como correspondía. 

Desde la fundación de la Escuela de 
Nurses dirigida por el Dr, Carlos Nery en 
1912, hasta la fecha, distintas etapas se 
fueron alternando en altibajos, hasta 'lo- 
grarse la instalación en el Hotel Miramar 
-— invalorable colaboración del Intendente 
Barbato — de la Escuela Universitaria de 
Er fermería, Contó para su funcionamiento 


con el apoyo del Ministerio de Salud Pú- 
blica, Facultad de Medicina, Servicio Co.- 
perativo Interamericano de Salud Pública 
y Fundación Rockefeller, 

Al efectuarse la entrega oficial del equi- 
po a la Facultad de Medicina, el 27 de 
mayo último, se puntualizó que esa obra 
es un ejemplo de lo que puede la coordina- 
ciór de los esfuerzos hacia el mismo no- 
ble fin, y la solidaridad internacional ma- 
nifestada en forma concreta a través del 
Servicio Interamericano y la Fundación 
Rockefeller, 

El acto que precedió al de la Gradua- 
ción, fué prestigiado por la presercia del 
señor Embajador de EE. UU., Ministro de 
Salud Pública, Intendente Municipal, Rec- 
tor de la Universidad, Decano de la Fa- 
cultad de Medicina, Director del Servicio 
Cooperativo Dr. Trois Johnson, represen- 
tarte de la Fundación Rockefeller señorita 
Esther Hirst, Director de los Cursos Auxi- 
liarer e Médicos Dr. Fulquet y numero- 
885 personas. 


El estrado en el acto roalizado en el Hotel Miramer. Aparecen el Embajador de 


Estados Unidos, Ministro de Salud Pública, Intendente Municipal de Montevideo, 
Roctor de la Universidad, Decano de la Facultad de Medicina, Director del Servicio 


Interamericano doctor Johnson. 


A la 


El Rector de la Universidad inicia la entrega de diplomas a las ¿raduadas. 


Dirige la Escuela Universitaria de En- 
ería desde su iniciación el 2 de 


nacionales, 
cando la inquietud patriótica que contiene 
esa función tar humana: 36 aspirantes en 
el primer curso, 26 en el segundo. No ne- 
cesitan luchar en sus actividades para des- 
brozar prejuicios, como la Enfermera-Sím- 
bolo Florence Nithingale, o la doctora Eli- 
zabeth Blackweil Espíritus generosos, co- 
mo deben serlo para abrazar ura carrera 


Bor kerdyle, salvando vidas en la guerra de 
Secesión; teniendo el ejemplo de las abue- 


las, no menos improvisadas enfermeras pa 
ra los heridos de distintas divisas, que se 
prodigaron en los hospitales de ruestras 
guerras civiles,.. 

La asistencia al enfermo ya no tiene el 
sentido religioso de la caridad, sino el re- 
conocimiento de un derecho vital, para cum- 
plir el cual se capacitar las enfermeras, 

Fueron 21 las que recibieron los prime- 
ros Diplomas de Enfermeras Universitarias, 
y la insignia con el libro abierto y la sim- 
bólica lámpara, entregados por el Decano 
de la Universidad y la Directora señorita 
Ibarbouru. Los oradores destacaron la tras- 
cer dencia del acto, la responsabilidad de la 
misión que asumen, el valor de la coopera- 
ción de quienes hicieron posible la culmi- 
nación del esfuerzo, 


el homenaje expresado en la entrega de 
un ramo de flores a quien tanto las alentó, 
la señorita Margaret Enret, del Servicio 


Interamericano. 
Gervasio PIRO. 
(Especial para EL DIA). p 
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RO Dl BARA 
pene sedosdad y br 
lo a la cabellera, segu 
endo ese epecto distin 
guido, tan ¡importante 
pera ganar la admiración 
de qu 


nes nos rodean 


Elimina la caspa 
Vigoriza el cabello. Lo 
aenta naturalmente 
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INVESTIGACIONES EN TORNO 
A LA MUSICA FOLKLORICA 


(GuanDo analizamos la tradición sud- 

americana más antigua, aquella que 
generalmente denominamos pre-incaica, lle- 
gamos a convencernos, en lo que atañe a la 
música, de la existencia de una variedad 
muy rica de instrumentos. Son éstos de 
soplo y percusión principalmente y, de 
norte a sur del contirente, su utilización 
desde los tiempos que para nosotros pue- 
den considerarse los más remotos, se en- 
cuentra profundamente relacionada con la 
idiosincrasia de estos pueblos, con sus le- 
verdas y mitos, y con todo este cortejo de 
manifestaciones del temeroso respeto hacia 
lo sobrenatural, que caracteriza al hombre 
primitivo. 

Pero los estudios que pudieran realizar- 
ve en este terreno no son tan fáciles como 
generalmente suponemos. Los vínculos mu- 
sicales que uren las sucesivas generaciones, 
se evaden muy frecuentemente de toda pre- 
cisión de límites rigurosos, y aún admitien- 
do — hipótesis inverosímil — que todo lo 
ejecutado en la música popular del pasa- 
do, hubiera sido anotado en las pautas 
restaría todavía otra gran dificultad, a me- 
nudo subestimada, y que consiste en los 
valores de la interpretación. 

Son éstos de considerable, por no decir 
decisiva importancia, puesto que inciden 
can insospechada trascendencia en las po- 
eibilidades de comprensión, ante cada uno 
de los trozos musicales que se encuentran 
eumidos en estos sueños de esfinges y que 
encierran los pentagramas. 

No otro es el obstáculo que, en muchos 
casos, induce a la mayoría de los intérpre- 
tes sudamericanos, a la actitud poco na- 
tural de elegir para sus programas de con. 
ciertos, un repertorio exclusivamente eu- 
ropeo. En su totalidad, los modelos de in. 
terpretación existentes, en versiones graba- 
das por Bacckaus, Rubinstein, Barilowsky 
y, Toscanini o Koussevitzky en un plan or- 
questal, les sirve de guía y orientación 
Pueden así dedicar un año o dos, a estudiar 
paciertemente y con tenacidad, la “Puerta 
del Vino” de Claudio Debussy; pero tra- 
tándose de “Rudepoema” de Villa Lobos, 
ei no llegan a dominarlo en una semana 
de lectura, lo abandonan, sin intertar tan 
sólo, una mayor comprensión de la obra que 
pretenden abordar. 

Creemos pues, en consecuencia, incluso 
en el terreno de la investigación de mú. 
sica folklórica, que estos valores de inter- 
pretación se deben tener en cuenta, tanto 
o más aún que la simple escritura. 

En este sentido, es indispersable que to- 
do el contenido material y expresivo, sea 
captado y debidamente transmitido, lo que 
significa una premisa muy difícil, sino im- 
posible de satisfacer, sobre todo si se tiene 
en cuenta que en épocas lejanas no se con- 
taba con el recurso de las técnicas de fija- 
ción representadas por el signo escrito o la 
reproducción del sonido que hoy obtenemos 
con las grabaciones. 

¿Cómo sobreponerse, en tales circunstan- 
Cias a, este inconveniente al parecer insub- 
sanable? 

Cabe encarar el problema con la máxi- 
ma honestidad de criterio, y por lo tanto 
todas las precauciones son aconsejables, 
frente a los procedimientos científicos que 
propician las distintas escuelas y métodos 
de investigación etnológica. 

Necesario es, destacar en primer térmi- 
no, que la música no puede ser analizada 
con el mismo sistema con que se estudia, 
digamos, el uso y la evolución de simples 
útiles de trabajo. El contenido de humana 
emoción, en la música es aún más profurdo 
en épocas primitivas, en virtud de que los 
seres están allí posesionados y se trans- 
figuran hondamente, hasta los más íntimos 
y vehementes resortes de la expresión. 

Oponemos, consecuentemente, reparos a 
todo procedimiento consistente en recoger 
restos inorgánicos de determinadas razas o 
culturas que hoy pudieran ser hallados, y, 


encortramos en alguna remota aldea de la 
cordillera andina, son simplemente infini- 
tesimales granos de arena de lo pasada cul» 


tura íncaica, y como tal deben ser conside- 
rados. Dar a ellos trascendercia total y su- 
prema calidad de música de los incas, pre- 
supone una exageración, debida tan sólo al 
hecho de haberse adoptado en la escuela 
naturalista con insubstancial automatismo, 
sistemas de investigación apropiados para 
el estudio de cerámicas o tejidos, dorde 
no se tienen en cuenta, como lógicamente 
llegamos a suponer, importantes atributos 
de la vida musical. Esto puede muy bien 
ser comprendido por el arquitecto, que al 
encontrar algunas cabañas mayas, ro inten- 
ta simular siquiera que sean éstas antiguos 
y venerables palacios o templos de esta 
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sóptima (cuatro sonidos) y es 
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ta lógico que en el terrero de 
simultáneos, su mente avance con 

¿Será sólo éste, acaso, el único 
que se desarrolla la polifonia? 

La superposición de voces independis” 
tes que escuhamos en las 
musicales extra-europeas, nos lleva a la 
convicción de que la vida polifónica puede 
revelarse no solamente er distintos desa. 
rrollos, sino también, lo que es más im. 
portante, como resultado de opuestos é- 
ness, 

El reconocimenito de lo que antecede, 
requiere en suma, la más sutil sensibilidad 
musical unida a la más profurda emoción 


== 


El Tocador de la QUENA Atravesada. (Poto de Piorre Vergor) 


cultura. Igualmente en música, estaríamos 
sujetos a equívocos, si quisiéramos, en el 
caso de haber sido destruidos todos los ma- 
nuscritos de Bach, Mozart, Beethoven y 
etc., presentar como suprema manifestación 
musical de la cultura alemana, algún pe- 
queño coral que hoy escuchásemos en algu- 
na de sus ciudades natales. 

En lo que se refiere a nuestro continente, 
un marchai-puitu (cántico aterrador) eje- 
cutado hoy por el indio quenista, puede ser 
ciertamente un reflejo de mucha importan- 
cia; pero el investigador deberá recurrir a 
otros estudios que pudieran relacionarse 
con la funcionalidad que en época de apo- 
geo incaico, hubiera alcanzado la música 
como manifestación social y artística, pre- 
cisando en consecuencia todas las posibles 
evidencias de un desarrollo que no ha de 
ser forzosamente el mismo que verificamos 
en la cultura europea. En ésta, por lo pron- 
to, la percusión juega ínfimo papel en las 
amalgamas sonoras, y la polirritmia se en- 
cuentra virtualmente sofrerada, debido al 
predominio de instrumentos como el órga- 
no y el clavicembalo, cuyas ventajas de ser 
polifónicos están contrarrestadas por el in- 
conveniente de ser de ejecución individual 
y no colectiva, 

La influencia de este predominio se deje 
sentir aún en nuestra época, pues la mayo- 
ría de las composiciones para gran orques- 
ta, obedecen a un plan preestablecido en 
el piano o en el órgano, y no se liberan 
fuerzas expresivas de infinitas posibilida- 
des, inmanentes en las amalgamas de ins- 
trumentos solistas dstintos, ejecutados por 
distintos individuos. 

La repercusión que en el mundo musi- 
cal de occidente obtuvo la famosa frase de 
Rameau “La mélodie nait de Pharmonio” 


se debe precisamente a que define y fija: 


como ninguna otra, las raíces estéticas de 
toda la polifonía de la música europea. Po- 
dríamos agregar a ello, que esta polifonía 
surge, además, de una armonía de anto- 
mano limiteda. Proviene del individuo els. 


de humanista, siendo necesario, sobre todo, 
adquirir una firme concienca de que en el 
campo de las complejas expresiones artí: 
ticas, sólo podemos establecer superioridad 
de una estética sobre otra, tratándose de 
manifestaciones de un mismo etímos o, A 
lo sumo, similares. Y aún en este caso, no 
son pocas las dificultades, porque la' 
excepcionalmente colmada de responsabiliZ 
dades tomaría a su cargo, quien quisiera 
—digamos al azar un ejemplo— definir la 
superioridad de !a razón estética de la' mu 
sica francesa sobre la alemana o vice-versa. 

Por eso consideramos inadmisible. que 
el investigador musical pueda sustraerse al 
estudio de todos los aspectos que compren- 
den la vida de una raza de trayectoria dis- 
tinta a la que pertenece. De ahí procede, 
con harta frecuencia, la costumbre de tildar 
la música de otros pueblos, como simple 
cacoforía carente de sentido estético, re- 
duciendo sus análisis a una intrascendente 
presentación de curiosidades. 
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0 EN POCOS SEGUNDOS, NUMA BUSCA: 
ESPERADAMENTE UNA SALIDA . 


RODEADO POR EL HUMO Y POR LAS LLAMAS, EL ALBINO SALTABA CON DESESPERACIÓN 
PARA PONERSE A SALVO... 


» «+1 FUE ARRASTRADO POR LA 
CORRIENTE HACIA LA GRAN 
CATARATA... 


Y ENTRE RESTOS EN LLAMAS EL PODEROSO | 
LEON SÉ DESPEÑO HACIA LA MUERTE hp 
CIMA DE LA CRESTA DE LA CATARATA, CAYENDO 

SOBRE LAS ROCAS DEL FONDO. ! 
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PERE ba 


SECCION TEJIDOS 


Seda japonesa para forro en todos s1 00 
los colores. Ancho 0.75, el metro . 


Tela “Glen” fantasía inarrugable en va- 1 90 
riedad de colores. Ancho 1.00, el mt. si. 


Fibrana escocés y Melangé, una tela de me- 
dia estación práctica al lavado. An- 1 90 
cho 0.90, el metro si. 

Franela de lana tipo inglés, tejido clásico para 
traje chaqueta, ancho 1.40, el mt. +4.50 


Paño Velour liso regia calidad en la gama 
completa de colores. Ancho 1.40, 5 80 
5). 


al extraordinario precio de el metro 


Tweed Velour, el paño para su s5co sport 
en los colores de moda. Ancho 
1,40, el metro +10.80 


SECCION HOMBRES 


Hojas de afeitar “Apollo”, acero 
“Solingen” paquete de 10 hojas +00 


Calcetines de lana gruesa, muy fuertes y abri- 
gados, colores beige, gris y tostado. s1 50 


Bufandas en suave paño de lana, co- 1 95 
lores beige, gris y tostado; c/u s1. 


Gran oportunidad! Pantalones en peño de 
lana grueso, talles 116 al 128 1 5 
$ 14.00, talles 80 al 110; c/u  S5l£. 


Pullover manga lar a, pura lana, malla inter- 


lok, colores lisos. Talles 46 al 52 c/u $ 1 4.00 


0 ra Tweed PY todo forrado, va- 
i | d 37.00 
rieda e colores de a $29.50 


Py) . 


CLIENTES DEL INTERIOR: 


Aprovechen las notables ofertas pa- 
ra Junio. Hogon sus pedidos contra 
reembolso a nuestro CASA MATRIZ 


Av. Agrociada 2302 esq. M. Sosa 


o A MA DA, TARA O e. 


SECCION FANTASIAS 


Pañuelitos de mano en batista inglesa 0 45 
variedad de dibujos y colores firmes c/u $ UVa 


Golillas en gaza de seda natural, en 0 90 
todos los colores de moda c/u su. 


Guantes imitación gamuza en color 1 55 
beige,habano, gris, azul y negro, el par s1. 


Medias Nylon, variedad de mallas en los co- 
lores de gran moda y todo talle, y) 15 
el par s£. 

Chales en paño de lana, de mucho ,3.80 


abrigo, en colores lisos, c/u 


Modernas carteras en cuero o charol $5.80 


y combinadas charol y gamuza, c/u 


Lana de Nylon ¡inglesa “Wakefield”, 1 20 
variedad de colores, madeja de 28 gms $. 


SECCION SEÑORAS 


Bombacha en malla E ra e? blan- 
, salmó ielo. Talles 44 
co, salmón y cielo. Talles 32 $1.20 
Enagua en malla de algodón y seda, colores 
blanco, salmón y cielo. Talles 46 al 50 2 20 
cluS£z 
a en q de algodón a aaa, co- 
ores blanco, salmón y cielo. Talles 
48 al 52, clu $2.20 
e de os en % rg eS as colores 
» 'Ón y cielo. 
anco, salmón y cielo. Talles "252.90 
Camisón en malla de algodón, colores blan- 
co, salmón y cielo. Talles 46 al 52 4 50 
clu 5%. 
Enagua en punto de lana, colores blanco, 


rosa, cielo, gris, beige y negro. Ta- 
lles 46 al 52, c/u $9.10 


SEC. ARTICULOS para El HOGAR 


Errar e to vt, 1:59 


Allombras de hule, diseños variados 
medida 2.00 x 3.00 metros c/u +25.00 


Paños de piso alelpados tipo belga 
tamaño práctico c/u $0.55 


Juegos de mantel para te, en rica tela panamá, 
colores de gran distinción, medida 4 80 
1.20x1.20 con 4 servilletas, el juego $4. 


Felpudos de coco "Hindúes” color 3 80 
natural, medida 0.30 x 0.55 c/u Ide 


OO o ¡ 2200. AN Se $ 15.00 


Acolchados en falla de seda confeccionados 
a mano, interior de lana. Para 2 25 00 
plazas c/u $35.00, para 1 plaza c/u 3 LU. 


SECCION NIÑOS 


Bombacha en malla de algodón interior afel. 


do, para niñas de 2 a 14 años 
alles 2, 4 clu $1.20 
(Aumenta 0.30 cada dos telles) 


Camiseta en malla de , interior alel. 

pado, para niñas desde primera 1 90 

edad hasta 16 años. Talles O y 1 c/u $1. 
(Aumenta 0,30 cada dos talles) 


Enagua en ss Tap de al. .- «y y seda, 
iñas d 1 ñ el 

AE ela años. es $3.40 
(Aumenta 0.60 cada dos talles) 

Calzoncillos en malla de algodón, interior 

alelpado, para niños de 2 a 14 1 70 

años. Talles 2 y 4 c/u si. 
(Aumenta 0.30 cada dos talles) 


Camiseta en malla de algodón, interior afel. 

pado, para niños desde la primera 1 90 

edad hasta 16 años. Talles O y 1 c/u 5 Y. 
(Aumenta 0.30 cada dos talles) 


Mamelucos para dormir, en malla de algo- 
dón interior afelpado para niños desde la 
primera edad hasta 8 años. Talles s3 90 
Oy 1 (auierita 0.70 cada dos follar) e 


EN NUESTRAS TRES CASAS: 
Av. AGRACIADA 2302 


Av. GRAL. FLORES 2341 - Av. 18 DE JULIO 1601 
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